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De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic (Guatemala)
(Escuela Bíblica de Madrid)
MISIÓN DE PATANATIC - informe SEPTIEMBRE 2014
Patanatic (Sololá), 1 de octubre de 2014

Queridos amigos y amigas de Fratisa:

Ante todo vaya para cada uno de ustedes un cordial saludo y nuestro vivo deseo de que Jesús Eucaristía les colme de bendiciones.

Quiero compartirles algo de lo mucho que se ha vivido durante este mes en nuestra misión. Debo indicarles que, al estar haciendo yo los Ejercicios Espirituales de San Ignacio durante todo septiembre como preparación para emitir mis votos solemnes el próximo mes, fue la Hna. María Luisa quien se hizo cargo de todo el trabajo en la casa. En todo momento recibió la ayuda y el apoyo de una postulante que nuestras hermanas le enviaron desde San Andrés.
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Según lo que me contó Hna. Mª Luisa, los niños no dejaron de asistir a la misión para recibir su almuerzo, a pesar de las fuertes lluvias que están cayendo ahora sobre Guatemala. Hay muchos derrumbes y a veces los caminos quedan cortados. Pero todo eso acostumbra a ocurrir cada verano por lo que en cierto modo podemos decir que ya estamos acostumbradas. Algunos niños faltaron en los días con mayores precipitaciones, pero la mayoría siguió viniendo. Les hemos festejado los cumpleaños del mes de septiembre y ellos se muestran muy felices por saberse queridos.
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Como hace poco fue la fiesta de la aldea de Patanatic, se vio la participación de ellos en la procesión de San Miguel Arcángel y algunos estuvieron en la Santa Misa de la iglesia católica, atendida siempre por los Padres Carmelitas. Ver a un grupo de niños y niñas muy conjuntados y unidos mientras comparten la celebración de la eucaristía, era algo a lo que desgraciadamente no estábamos acostumbrados.

Desde la misión seguimos apoyando a las tres familias muy necesitadas. Al vivir muy lejos, sus niños no pueden llegar al Centro-Hogar para recibir su almuerzo diario. Sin embargo, nosotras les compramos alimentos todos los meses y ellas responden con una gratitud que les brota de muy adentro.

Hoy me he reincorporado a mi labor, pues apenas fue ayer cuando regresé de los Ejercicios Espirituales. Mal pude contener mi emoción al comprobar cómo todos –desde lo sencillo– me recibieron con una bienvenida calurosa. Tuvimos una fiesta de bienvenida en la que no faltaron bailes, cantos y poemas. Incluso me ofrecieron unos regalitos. Uno de los niños me agasajó con una taza llena de dulces, otra niña me brindó una gelatina. Tampoco faltaron las tarjetitas donde cada uno manifestaba su alegría por mi regreso. En realidad, a todos se les veía muy contentos. Se va haciendo comunidad. Constatarlo solaza el alma.

También hemos celebrado con ellos el día del niño. Fue para nosotras muy gratificante comprobar que muchos no almorzaron en la misión, pues ya habían recibido comida en la escuela. Pero aún así se decidieron a pasar un rato agradable con nosotros, por más que se mojaran considerablemente, pues a la sazón estaba cayendo una copiosa lluvia. Poco les importó mojarse con tal de compartir con los demás un rato de jubilosa convivencia. Es en esas situaciones cuando comprobamos más de cerca que nuestra labor en la misión no se limita a ofrecer alimentos, sino que –con la ayuda de Dios– cada vez se consigue que se abran más y activen los valores comunitarios que (los traumas y complejos siempre suelen pasar factura) tenían casi del todo oxidados.

Mucho trabajo nos costó ir sembrando ese espíritu de diálogo y gozo compartido pero ya estamos recogiendo algunos frutos. Y, créanme, esto es lo que más nos gratifica. Vemos con alegría que el grupo de niños y niñas que hace apenas un año y medio era como un conjunto de islas unidas solo por el flujo de ese mar llamado comida, ahora está rompiendo barreras de manera agigantada, de forma que los recelos del principio van cediendo su protagonismo a ese espíritu fraterno que hemos aprendido a fuerza de meditar el evangelio. Jesús nos enseña que eso es lo más importante. Y nosotras nos esforzamos por ponerlo en práctica.

En nombre de todos mil gracias por su generosidad, que Dios les bendiga y les multiplique al ciento por uno.

Hasta el próximo mes.

Atte.

Hna. Flora Catalina Pech

Hna. María Luisa Sacbín
EL TECLADO DE QUINO Y ASUN
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Quino y Asun son dos de nuestros asociados beneméritos que, además de apoyar a la misión de Fratisa con sustanciosos donativos, vienen mostrando desde los inicios un singular interés por el proyecto que, desde hace tres años, mantenemos en Guatemala. Su innata discreción hace que instintivamente se sitúen en un segundo plano. Pero desde él siguen con fruición la buena marcha de nuestra misión guatemalteca. Y no es extraño, dada la admirable trayectoria de sus vidas.
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Quino dedicó muchos años a dirigir y gestionar empresas del más alto nivel. Asun ejerció de farmacéutica con la entrega que de ordinario conlleva hermanar profesionalidad y vocación. Pues bien, al llegar el momento de jubilarse, ambos decidieron mancomunadamente ofrecer su ser y su saber a la ayuda de los pobres y necesitados. Como campo de acción eligieron Guatemala adonde se trasladaron en calidad de misioneros, involucrándose en el proyecto “Fe y Alegría”, que la Compañía de Jesús mantiene en diversos países latinoamericanos. Y allí permanecieron durante dos largos años en los que, dando en cada momento lo mejor de ellos mismos, vieron con júbilo y con sorpresa que sus vidas no cesaban de enriquecerse. Y es que, en casos así, quien adquiere un compromiso con la marginación, aunque dé mucho, es siempre más lo que llega a recibir. Para personas comprometidas, cual es el caso de Quino y Asun, siempre habrá un antes y un después. Para ellos el punto de inflexión tiene un nombre: ¡Guatemala! 

Aun cuando hace ya varios años que han regresado, su estancia en aquel país, y sobre todo su contacto con los “sin voz”, les marcó tan hondo que al evocar esa privilegiada fase de sus vidas mal pueden contener la emoción. Ojalá en algún momento se animen a compartir con los miembros de Fratisa –a través de las páginas de este Boletín- las situaciones y vivencias que más hondo les calaron. Y es que Guatemala “cala”.
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Todo ello explica que, al enterarse de que nuestras enfermeras (Irene y Maite) iban a prestar su voluntariado (mayo-junio 2014) en nuestra misión de Patanatic, se pusieran de inmediato en contacto directo con ellas. Y les propusieron donar para nuestros niños un flamante teclado con el que Quino había intentado –sin mucho éxito por cierto– compensar con acordes y melodías las limitaciones impuestas por su quebradiza salud. Es muy posible que alguien pregunte: ¿qué pueden hacer con un teclado los niños de la misión? Si sigues leyendo, tardarás muy poco en saberlo.

Maite se lo llevó con gusto, sabiendo que –de una manera o de otra– ciertamente iba a resultar muy útil. Lo primero que hizo fue desempolvar del baúl de sus recuerdos lo aprendido años antes cuando recibió sus primeras lecciones para robar secretos al acordeón. Y, sin más, la antigua alumna se autoproclamó maestra. Siempre será cierto que, en el reino de los ciegos, el tuerto es el rey. Aun sin ser una experta, logró muy pronto que los chiquillos se interesaran por familiarizarse con el teclado. Obviamente no conocían ni los rudimentos del solfeo. Pero Maite se las ingenió para despertar su interés. Sirviéndose de números –cada uno se asociaba con la tecla correspondiente– consiguió que varios niños y niñas, con sorpresa propia y ajena, pudieran muy pronto deleitar a los demás con algunas canciones que todos cantaban con palmeos incluidos. Maite quedó perpleja al comprobar cómo algunos de nuestros chiquillos tenían un sentido del ritmo que nadie hubiera podido sospechar. Para comprobarlo, basta fijarse en la foto, donde un niño (el que se encuentra en la parte derecha) va leyendo los números, mientras la chiquilla no cesa de convertir en acordes su tenaz tecleteo. 
Sería quizá osado pensar que alguno de nuestros músicos en ciernes llegue a conseguir el preciosismo de un Isaac Albéniz o de una Alicia de Larrocha. Eso solo Dios lo puede saber. Pero lo que sí sabemos nosotros es que, en torno al teclado de Quino y Asun, se está intensificando la convivencia. Y eso, a nuestro entender, debe celebrarse como un logro excepcional. Para una misión como la nuestra, uno de los objetivos primordiales se cifra en lograr que los niños, rompiendo las barreras de los prejuicios –los tienen muy enraizados–, se vayan sintiendo cada vez más unidos y, en la medida de lo posible, se sepan comunidad. Más importante que formar un grupo de músicos, artistas, médicos o abogados, es conseguir hacerlos “personas”. Cierto que lo son, pero a veces tienden a comportarse como si no lo fueran. 

En Patanatic, conviviendo y fraternizando, activan esos valores humanos que nunca faltan en lo más hondo de cada ser. Aunque se trate de seres en miniatura. No importa. Algún día estrenarán adultez. Quiera Dios que, al hacerlo, gracias a ese espíritu de unión y cercanía que va gestando –sirva como simple referencia– el teclado de Quino y Asun, sean capaces de respetar, ayudar y, sobre todo, de amar a sus semejantes. Y es que si eso no se consigue, ¿qué sentido tiene una misión? En la nuestra se aspira a forjar personas abiertas que, al integrarse en la sociedad, no sean islotes anclados en la cerrazón, sino vasos comunicantes, cuyo flujo amoroso contribuya a construir un mundo mejor. 

Por ello dio su vida Jesús de Nazaret.

TAÑENDO LA CAMPANA…

Terminado el verano hemos querido rendir homenaje al románico leonés, trayendo a nuestro rincon la asombrosa espadaña de la iglesia de San Tirno, de la localidad de Sahagún. Y decimos asombrosa por su volumen además de por el estilo peculiar de este románico castellano. Lógicamente, también hemos tenido en consideración que, cuando empieza a sonar este conjunto fascinante, la llamada se expande por todo el páramo y a nadie se le escapa que canta una melodía potente pero, al mismo tiempo, llena del amor que supone la llamada de Dios. Sí, todas esas campanas que no vemos tañen en un rezo profundo pidiendo por las almas que necesitan una ayuda, por la justicia entre los hombres, por el hermanamiento entre todos los seres de la tierra, y, cómo no, por nuestros niños de Patanatic que cada día dedican una oración a los españoles que les permiten una vida un poco mejor de la que les es habitual. Y en esta ocasión, la campana sahagunense también piden por la hermana Flora que el día 11 de noviembre hará sus votos perpetuos en la Congregación de las Hermanas Misioneras de la Eucaristía. Nos gustaría estar con ella en momento tan solemne, pero la distancia y todo un cúmulo de ocupaciones y preocupaciones nos lo impiden. 
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Eucaristía celebrada en la misión





Quino y Asun en Caná de Galilea, tras renovar su compromiso matrimonial


 renovaron su          compromiso matrimonial





Nuestros futuros músicos ensayan y practican








